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Introducción
La figura personal de este domingo es la figura del profeta (Habacuc y Juan Bautista). Es su misión leer el
momento, interpretar los signos de los tiempos, ver lo que está sucediendo. Es su misión transmitir la
voluntad de Dios, decir al pueblo que Dios quiere de él, urgir una reacción inmediata, que siempre tendrá
la dirección de una conversión a la justicia que Dios quiere. La palabra de los antiguos profetas sigue
resonando hoy en este momento histórico y nos ayuda a discernir las crisis de los tiempos y a orientar la
dirección de nuestra conversión a la justicia que Dios quiere. ¿Quiénes son los profetas de hoy? ¿Cuáles
son los signos de nuestros tiempos? ¿Qué exige de nosotros la justicia que Dios quiere?

Fr. Felicísimo Martínez Díez O.P.
Convento Ntra. Sra. del Rosario (Madrid)

Lecturas

Primera lectura
Lectura del Profeta Baruc 5, 1-9
Jerusalén, despójate de tu vestido de luto y aflicción que llevas, y vístete las galas perpetuas de la gloria
que Dios te concede. Envuélvete en el manto de la justicia de Dios, y ponte en la cabeza la diadema de la
gloria del Eterno, porque Dios mostrará tu esplendor a cuantos habitan bajo el cielo. Dios te dará un
nombre para siempre: «Paz en la justicia» y «Gloria en la piedad». En pie, Jerusalén, sube a la altura, mira
hacia el oriente y contempla a tus hijos: el Santo los reúne de oriente a occidente y llegan gozosos
invocando a su Dios. A pie tuvieron que partir, conducidos por el enemigo, pero Dios te los traerá con
gloria, como llevados en carroza real. Dios ha mandado rebajarse a todos los montes elevados y a todas las
colinas encumbradas; ha mandado rellenarse a los barrancos hasta hacer que el suelo se nivele, para que
Israel camine seguro, guiado por la gloria de Dios. Ha mandado a los bosques y a los árboles aromáticos
que den sombra a Israel. Porque Dios guiará a Israel con alegría, a la luz de su gloria, con su justicia y su
misericordia.

Salmo
Sal 125, 1-2ab. 2cd-3. 4-5. 6 R. El Señor ha estado grande con

“La justicia que Dios quiere”
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nosotros, y estamos alegres.
Cuando el Señor hizo volver a los caustivos de Sión, nos parecía soñar: la boca se nos llenaba de risas, la
lengua de cantares. R/. Hasta los gentiles decían: «El Señor ha estado grande con ellos». El Señor ha
estado grande con nosotros, y estamos alegres. R/. Recoge, Señor, a nuestro cautivos como los torrentes
del Negueb. Los que sembraban con lágrimas cosechan entre cantares. R/. Al ir, iba llorando, llevando la
semilla; al volver, vuelve cantando, trayendo sus gavillas.

Segunda lectura
Lectura de la carta del Apóstol San Pablo a los Filipenses 1, 4-6. 8-11
Hermanos: Siempre que rezo por vosotros, lo hago con gran alegría. Porque habéis sido colaboradores
míos en la obra del Evangelio, desde el primer día hasta hoy. Ésta es nuestra confianza: que el que ha
inaugurado entre vosotros esta buena la obra, llevará adelante hasta el Día de Cristo Jesús. Testigo me es
Dios del amor entrañable con que os quiero, en Cristo Jesús. Y esta es mi oración: que vuestro amor siga
creciendo más y más en penetración y en sensibilidad para apreciar los valores. Así llegaréis al Día de
Cristo limpios e irreprochables, cargados de frutos de justicia, por medio de Cristo Jesús, para gloria y
alabanza de Dios.

Evangelio del día
Lectura del santo Evangelio según San Lucas 3, 1-6
En el año decimoquinto del imperio del emperador Tiberio, siendo Poncio Pilato gobernador de Judea, y
Herodes tetrarca de Galilea, y su hermano Felipe tetrarca de Iturea y Traconítide, y Lisanio tetrarca de
Abilene, bajo el sumo sacerdocio de Anás y Caifás, vino la palabra de Dios sobre Juan, hijo de Zacarías, en
el desierto. Y recorrió toda la comarca del Jordán, predicando un bautismo de conversión para perdón de
los pecados, como está escrito en el libro de los oráculos del profeta Isaías: «Voz del que grita en el
desierto: Preparad el camino del Señor, allanad sus senderos; los valles serán rellenados, los montes y
colinas serán rebajador; lo torcido será enderezado, lo escabroso será camino llano. Y toda carne verá la
salvación de Dios».

Comentario bíblico

Iª Lectura. Baruc (5,1-9): Dios nos conduce con alegría, a la luz de su
gloria
I.1. La primera lectura está tomada del libro de Baruc, conocido como el secretario de Jeremías (Jr 36). Este
libro representa una serie de oráculos que algunos sitúan casi en el s. II a. C. Lo que leemos hoy forma
parte de una liturgia de acción de gracias, expresada en un oráculo de restauración de Jerusalén. Aunque
se hace referencia al destierro de Babilonia, que es la experiencia más dura que tuvo que vivir el pueblo de
Dios, el texto se puede y se debe actualizar en cada momento en que la comunidad pasa por un trance
semejante. Es esta una ensoñación, una fascinación profética por llenar Jerusalén de justicia, de paz y de
piedad. Si este libro se pudiera garantizar que pertenece al secretario de Jeremías (cf Jr 36), podríamos
decir que ahora las penas y las lágrimas que vivió junto al maestro se han convertido en milagro y en
utopía, no solamente mesiánica, sino cósmica, como en Is 52.

I.2. Por su visión esplendorosa fluyen palabras y conceptos de contraste: frente al luto y la aflicción, la
gloria de Dios (la doxa, que el hebreo sería el famoso kabod si el libro se hubiera encontrado en hebreo).
Hasta cinco veces se repite este concepto tan germinal de la teología del AT y especialmente de la teología
profética. Sabemos que es uno de los términos más densos y que entraña distintos matices. En este caso
deberíamos hablar de la acción de Dios en la historia que cambia la suerte de Jerusalén, del pueblo, del



mundo, para siempre. Si Dios no actúa, mediante su kabod, entonces todo es aflicción, luto, miseria, llanto.
Tener la experiencia de la gloria de Dios es lo contrario de tener la experiencia del “infierno”, es decir, la
guerra, el hambre, el destierro.

I.3. Paz y justicia, pues, de la gloria de Dios. Están ahí para infundir ánimo y esperanza. Estas dos palabras
expresan uno de los conceptos más teológicos y humanos del Adviento cristiano. Y de entre todas las
promesas que se hacen a Jerusalén, en este caso a la comunidad cristiana, debemos retener aquello de
“paz en la justicia y gloria en la piedad”. Se invita a Jerusalén que crea en su Dios, que espere en su Dios,
que siempre tiene una respuesta a las tragedias que los hombres provocamos en el mundo por la injusticia
y las opresiones. Sus armas son la misericordia y la fuerza salvadora de Dios que se expresa por el
concepto de gloria. Aunque la gloria (kabod) sea la majestad con la que Dios se muestra a los hombres,
digamos que expresa el poder que Dios tiene por encima de los poderosos de este mundo. Porque los
dioses y los hombres de este mundo quieren gloria para esclavizar, mientras que la gloria de Dios es para
liberar y salvar.

IIª Lectura: Filipenses (1,4-11): Convocados a la alegría
II.1. La segunda lectura expresa la alegría de Pablo porque el evangelio los ha unido entrañablemente, de
tal manera que así reconocen juntos lo que Dios comenzó en aquella comunidad, mientras el apóstol
espera que se mantengan fieles hasta la venida del Señor. El proemio de esta carta resuena, pues, en el
Adviento con la energía de quien está orgulloso de una comunidad, sencillamente por una cosa, porque
han acogido el “evangelio”. El afecto que Pablo muestra por su comunidad, desde la cárcel, desde las
cadenas, es muy elocuente. Es un orgullo que él esté en la cárcel por el evangelio y que la comunidad de
Filipos se haya interesado vivamente por él. De esa manera se da cuenta Pablo que su misión de Apóstol,
de emisario del evangelio, es su “gloria”; todo ello vale su peso en oro; no hay consuelo como ese. La
retórica del texto deja traslucir, sin embargo, la verdad de su vida.

II.2. Por otra parte, mantenerse a la espera de la venida del Señor, no es estar pendientes de catástrofes
apocalípticas, sino de estar unidos siempre al Señor que ha traído la justicia a este mundo que se pierde en
su injusticia. Jesucristo, pues, es el horizonte de la justicia en el mundo; eso por lo que luchan muchos
creyentes y también personas que no creen. Y ese, en definitiva, es el “evangelio” del que habla Pablo. El
lenguaje escatológico que Pablo usa en estos versos no le hacen desviar su mirada de la historia concreta
de los cristianos que tienen que mantenerse fieles hasta el final. Y todo con alegría (chara), un tema
verdaderamente recurrente en esta carta (cf 1,4.18.25; 2,2,17-18.28-29; 3,1; 4,1.4), que fue escrita en la
cárcel de Éfeso con toda probabilidad. Y porque la alegría es una de las claves del Adviento, es por lo que
se ha escogido este texto paulino.

Evangelio: Lucas (3,1-6): La salvación llega a la historia humana
III.1. El evangelio de hoy nos ofrece el comienzo de la vida pública de Jesús. El evangelista quiere situar y
precisar todo en la historia del imperio romano, que es el tiempo histórico en que tienen lugar los
acontecimientos de la vida de Jesús y de la comunidad cristiana primitiva. Los personajes son conocidos: el
emperador Tiberio sucesor de Augusto; el prefecto romano en Palestina que era Poncio Pilato; Herodes
Antipas, hijo de Herodes el Grande, como tetrarca de Galilea, donde comenzó a resonar la buena noticia
para los hombres; al igual que Felipe, su hermano, que lo era de Iturea y Traconítide; los sumos sacerdotes
fueron Anás y Caifás. De todos ellos tenemos una cronología casi puntual. Es un “sumario” histórico, muy
propio de Lucas ¿Y qué?, podemos preguntarnos. Es una forma de poner de manifiesto que lo que ha de
narrar no es algo que puede considerarse que ocurriera fuera de la historia de los hombres de carne y
hueso. La figura histórica de Jesús de Nazaret es apasionante y no se puede diluir en una piedad
desencarnada. Sería una Jesús sin rostro, un credo sin corazón y un evangelio sin humanidad.

III.2. El evangelio es absolutamente histórico y llega como mensaje de juicio y salvación para los que lo
escuchan. Incluso hubo toda una preparación: Juan el Bautista, un profeta de corte apocalíptico que
anuncia, en nombre de Dios, apoyándose en el profeta Isaías, que algo nuevo llega a la historia, a nuestro
mundo. Dios siempre cumple sus promesas; lo que se nos ha presentado en el libro de Baruc comienza a
ser realidad cuando los hombres se abren al evangelio. Juan el Bautista es presentado bajo el impacto de Is



40,3-5, para llegar a la última expresión “y todo hombre verá la salvación de Dios”. Mt 3,3 no nos ha
trasmitida la cita de Isaías más que haciendo referencia a “voz que clama en el desierto: preparad el
camino al Señor y haced derechas sus sendas”. Lucas se engolfa, fascinado, en el texto del Deutero-Isaías
para poner de manifiesto que ya desde Juan el Bautista la “salvación” está a las puertas. En la tradición
cristiana primitiva, Juan el Bautista es el engarce entre el AT y el NT. Eso significa que no viene a cerrar la
historia salvífica de Dios en el pasado, sino que quiere hace confluir en el profeta de Nazaret toda la acción
salvadora que Dios ya había realizado en momentos puntuales y volvía a prometer por los profetas, en una
nueva dimensión, para el futuro.

III.3. Efectivamente, para Lucas, la salvación “sôtería”, si cabe, es la clave de su evangelio. Jesús, al nacer,
recibirá el título de “salvador” (sôtêr) (Lc 2,11) y su vida no debe ser otra cosa que hacer posible la
salvación de Dios. Por eso mismo se encuentra muy a gusto el tercer evangelista cuando, al presentar la
figura de Juan el Bautista, que es la de un profeta de juicio, subraye que ese juicio será, con Jesús, un juicio
de salvación para toda la humanidad. Para Lucas, Juan el Bautista, que era un profeta de penitencia, quiere
entregar el testigo para que el profeta de salvación, Jesús, entre en escena. Todo eso independientemente
de si Jesús tuvo algo que ver, alguna vez y por corto tiempo, como discípulo del Bautista. De hecho, Lucas
no está muy interesado en la actividad penitencial o bautismal de Juan, sino que más bien le importa su
actividad de predicador, de profeta, por eso lo presenta amparado por todo el texto de Is 40,3-5 que Mt se
ahorra en parte y en lo más positivo. Juan el Bautista, para Lucas, es pre-anunciador de la salvación de
Dios.

III.4. Y no podemos menos de poner de manifiesto, al hilo de la cita de Isaías y del término “todo” (pas:
todo valle, todo monte y colina, todo hombre –aunque el texto griego diga “toda carne”-), que aparece tres
veces, ese carácter universal de la salvación que ahora preanuncia Juan. ¿Qué significa esto? Pues que esa
salvación no es para un pueblo, ni está encerrada en una tradición religiosa determinada. Lo que ha de
ocurrir rompe todos los esquemas con que se esperaba que Dios actuara. Los oráculos proféticos de
salvación, como el de Baruc de hoy, todavía se quedan estrechos, aunque sean muy hermosos y
esperanzadores. Jerusalén, aún bajo un simbolismo especial, seguía siendo el centro del judaísmo y de un
pueblo que se empeñaba en que él era diferente, por elegido. Ahora el pas del texto isaiano nos descubre
un secreto, el verdadero proyecto del Dios de la salvación: todos serán salvados. Todos “verán” es como
decir “experimentarán”.

Fray Miguel de Burgos Núñez
(1944-2019)

Pautas para la homilía
1. La figura personal de este domingo es la figura del profeta (Habacuc y Juan Bautista).Es su misión leer
el momento, interpretar los signos de los tiempos, ver lo que está sucediendo. Es su misión transmitir la
voluntad de Dios, decir al pueblo que Dios quiere de él, urgir una reacción inmediata, que siempre tendrá
la dirección de una conversión a la justicia que Dios quiere. La palabra de los antiguos profetas sigue
resonando hoy en este momento histórico y nos ayuda a discernir las crisis de los tiempos y a orientar la
dirección de nuestra conversión a la justicia que Dios quiere. ¿Quiénes son los profetas de hoy? ¿Cuáles
son los signos de nuestros tiempos? ¿Qué exige de nosotros la justicia que Dios quiere?

2. La figura, el tema, el valor… central del mensaje profético hoy es la JUSTICIA.A ella hacen referencia las
tres lecturas. Pero no se trata de cualquier justicia, sino de la justicia que Dios quiere. Es la justicia que
anuncian quienes vienen desde el desierto, de aquella situación en la que tiene lugar la experiencia de
Dios, la victoria sobre los demonios, la conciencia lúcida sobre lo esencial en la vida de las personas, sobre
la diferencia entre lo necesario y lo superfluo (de esta conciencia estamos muy necesitados en esta
sociedad del bienestar, aunque estemos en tiempo de crisis y de recortes, o precisamente porque son
tiempos de crisis y de recortes).

3. Es en el desierto así entendido, de donde viene Juan, donde se conoce de veras cuál es la justicia que



Dios quiere. Es aquella que no se conforma con dar a cada uno “lo que es suyo”, “lo que merece”, “a los
que tiene derecho según la ley”. Esta es, en el mejor de los casos, la justicia que se promueve en los
palacios de Tiberio, Pilato, Herodes, Anás y Caifás… ayer, y en los centros políticos y financieros de hoy.
Pero el resultado de esta justicia es cada vez más injusticia, cada vez más excluidos, cada vez más pobres
y más indocumentados a quienes se les niegan los derechos del ciudadano. .

4. La justicia que Dios quiere es aquella que da a toda persona, sin distingos ni discriminaciones, lo que
necesita para (lo esencial y necesario) para vivir con dignidad como persona y como hijo o hija de Dios,
desde el pan de cada día al reconocimiento efectivo de la dignidad humana. Esta es la Justicia del Reino
que Jesús proclamará como lo único necesario; todo lo demás vendrá por añadidura. Para que esto llegue a
ser verdad en esta sociedad es necesario abajar muchas montañas de bienes materiales y dineros
acumulados y levantar muchos valles de pobreza y humillación, abajar muchas colinas de poder y levantar
muchos barrancos de marginación, exclusión, desempleo, indefensión jurídica… Esto es allanar los
caminos del Señor, para que Dios pueda transitar por esta sociedad y venir hacia nosotros o para que esta
humanidad esté en condiciones de reconocer y acoger su presencia.

5. Sin hacer de menos la invitación a abajar las cumbres de la soberbia de la vida y levantar los valles de
la falta de autoestima, Juan Bautista nos invita en este adviento a allanar los caminos de la justicia que
Dios quiere. Esta es la invitación a la conversión integral. Porque la justicia que Dios quiere se refiere a
todas las dimensiones de la vida, desde el solidario reparto de los bienes materiales hasta el efectivo
reconocimiento de la dignidad de toda persona, desde las relaciones fraternas en las relaciones cortas a
las relaciones justas y solidarias en las relaciones largas.

Fr. Felicísimo Martínez Díez O.P.
Convento Ntra. Sra. del Rosario (Madrid)

Evangelio para niños

II Domingo de Adviento - 9 de Diciembre de 2012

Predicación de Juan Bautista
Lucas   3, 1-6
Descarga la imagen en el tamaño que quieras: Normal Grande

Evangelio
En el año quince del reinado del emperador Tiberio, siendo Poncio Pilato gobernador de Judea, y Herodes
virrey de Galilea, y su hermano Felipe virrey de Iturea y Traconítide, y Lisanio virrey de Abilene, bajo el
sumo sacerdocio de Anás y Caifás, vino la palabra de Dios sobre Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y
recorrió toda la comarca del Jordán , predicando un bautismo de conversion para perdón de los pecados,
como está escrito en el libro de los oráculos del profeta Isaías: "Una voz grita en el desierto: Preparad el
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camino del Señor, allanad sus senderos; elévense los valles, desciendan los montes y colinas; que lo
torcido se enderece, lo escabroso se iguale. Y todos verán la salvación de Dios"

Explicación
Juan Bautista, hijo de Zacarías y de Isabel, pasaba algún tiempo en el desierto, a solas, sin ruidos ni nada
que le pudiera distraer. Y allí permanecía a la escucha de la Palabra de Dios. Cuando escuchó el deseo de
Dios, se puso en camino hacia los pueblos cercanos al río Jordán, y decía a la gente, con palabras del
Profeta Isaías: ¡Preparad el camino al Señor! Allanad los senderos. Que los valles se eleven , los montes se
abajen y lo torcido se enderece. ( Se refería no a los caminos de la tierra sino a los del corazón de cada
persona )

Evangelio dialogado
Te ofrecemos una versión del Evangelio del domingo en forma de diálogo, que puede utilizarse para una
lectura dramatizada.

Lucas: ¡Hola, amigos y amigas!

Niño 1: ¿Quién eres tú?

Lucas: ¿No lo recuerdas? Soy el evangelista Lucas. Este año os voy a acompañar muchos domingos.

Niño 1: ¿Qué bien, Lucas! ¿Y qué nos vas a contar hoy?

Lucas: Hoy os hablaré de un amigo de Jesús que intentó prepararle el camino y se llamaba Juan, de
sobrenombre “el Bautista”. Escuchad: En el año 15 del reinado del emperador Tiberio, siendo Poncio Pilato
gobernador de Judea y Herodes virrey de Galilea, y su hermano Felipe virrey de Iturea y Traconítide, y
Lisario, virrey de Abilene, bajo el sumo sacerdocio de Anás y Caifás, vino la palabra de Dios sobre Juan, hijo
de Zacarías, en el desierto.

Niño 2: ¡Sabes muchas cosas de Juan! Has debido estudiar un montón...

Lucas: Sí, he estudiado bastante. Yo era médico y lo dejé todo para explicar a los demás lo bueno que era
Jesús de Nazaret.

Niño 1: Juan también lo dejó todo y se fue a vivir al desierto. Bautizaba en el río Jordán a quienes querían
convertirse para recibir bien a Jesús.

Lucas: Tienes razón. Juan intentaba que todas las personas fueran un poco mejores, porque sabía que
Jesús era el Hijo de Dios y venía a salvarnos.

Niño 2: ¿Y las personas de entonces hicieron caso a Juan?

Lucas: Unos sí y otros no, y eso que Juan gritaba muy fuerte. Escuchad.

Juan: ¡Preparad el camino al Señor, allanad sus senderos; que se eleven los valles y desciendan los montes
y las colinas; que lo torcido se enderece y lo escabroso se iguale! ¡Y todos verán la salvación de Dios!

Niño 1: ¡Para preparar un camino al Señor como el que dice Juan, se necesitan muchas máquinas de obras
públicas!

Lucas: Me parece que Juan no habla de los caminos de tierra, ni de carreteras...

Juan: Es verdad, yo hablo de los caminos del corazón, que pueden estar llenos de cosas buenas o de cosas
malas.

Niño 2: ¡Claro! De mentiras, peleas, palabrotas y muchos de esos agujeros y baches.



Juan: Esos son los caminos que hay que preparar. Así todos veréis la salvación de Dios.
 

Textos: Fr. Emilio Díez y Fr. Javier Espinosa
Dibujos: Fr. Félix Hernández
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